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CASANDRA

El nuevo lehendakari ha incluido a 
cuatro independientes en su Gobier- en su Gobier en su Gobier

-
ferir al independienteferir al  un valor espe-
cial: se le presenta como la prueba 
irrefutable de que el jefe del Ejecu-
tivo no es un sectario partidista, si-
no que está abierto a toda la socie-
dad. Si yo quisiera militar en algún 
partido, me inventaría un lobby con lobby
el nombre de Cantera de Indepen-
dientes. Como van las cosas, ten-
dría más posibilidades de que me 
ofrecieran un ministerio que si mili-
tara en un partido convencional.

La hora dulce de los LL
‘independientes’

Esto es importantísimo MANEL FONTDEVILA

D
irigentes del PP y analis-
tas políticos de derechas 
andan estos días revuel-
tos por la reacción del 

PNV ante la nueva realidad políti-
ca vasca. No se limitan a tachar a los 
nacionalistas de malos perdedores, 
sino que difunden mensajes treme-
bundos sobre lo que los peligrosísi-
mos descendientes de Sabino Ara-
na podrían hacer para desestabili-
zar las instituciones y recuperar el 
poder perdido.

Es cierto que el ex lehendakari 
Ibarretxe y el presidente del PNV, 
Urkullu, no han sabido digerir el re-
sultado de las últimas elecciones au-
tonómicas. El primero ha pronun-
ciado frases desafortunadas y Urku-
llu pecó de falta de elegancia con su 
inasistencia a la posesión del socia-
lista López. Pero, a menos que el fu-
turo demuestre otra cosa, esas acti-
tudes constituyen meras rabietas in-
fantiles si se las compara con la ex-
trema virulencia que exhibió el PP 
tras su derrota electoral en las gene-
rales del 2004. Una reacción, esa sí, 
que ha puesto en riesgo las institu-
ciones y la convivencia democráti-
ca en España.

El libro La derecha contra el Esta-
do (Editorial Milenio) analiza muy 
bien la oposición incendiaria del 
PP contra Zapatero. Su autor, el ca-

tedrático José Antonio Gonzá-
lez Casanova, apunta que, desde 
el mismo inicio de la legislatura 
del 2004-08, se buscó el cuerpo 
a cuerpo con el presidente “me-
diante el ataque personal y en 
busca de su desprestigio como go-
bernante e incluso como ciudada-
no español”. Lo han acusado de 
desleal, de cobarde, de inútil, de 
romper España, de traicionar a las 
víctimas del terrorismo. Todo ha 
valido en esa estrategia de insul-
tos y acciones directas, cuyo pri-
mer paso consistió en avalar una 
miserable teoría de la conspira-
ción según la cual Zapatero llegó 
a la Moncloa gracias a una sinuo-
sa confluencia de intereses del 
PSOE, ETA, Bin Laden y (ya pues-
tos) los masones que desembocó 

Saber perder 
en política

La reacción de Ibarretxe 
es una pataleta infantil 
si se compara 
con la oposición del PP

en los atentados del 11-M. Siguió 
la iracundia por el Estatuto cata-
lán, el proceso de paz en Euska-
di, el matrimonio homosexual, la 
asignatura de Educación para la 
Ciudadanía y la Ley de la Memo-
ria Histórica. Intentos de asalto al 
Tribunal Constitucional, manifes-
taciones callejeras con los obispos 
o con la Asociación de Víctimas 
del Terrorismo… Todo valía para 
quienes, al mismo tiempo, ataca-
ban al PNV por convocar una ma-
nifestación de apoyo a Ibarretxe 
cuando un juez lo llamó a decla-
rar por haberse reunido con Ote-
gi, de la ilegalizada Batasuna, du-
rante la tregua de ETA.

No. El PP no está habilitado pa-
ra impartir lecciones sobre el arte 
de perder.
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¿Retornan 
los rumanos?

la ideología antiinmigrante que 
ha pervertido el título y el con-
tenido de las políticas anulando 
su sentido. Lo más grave es que 
esa corrupción de las palabras re-
percute en las prácticas sociales y 
contamina las percepciones. 

tras el retorno. El genuino y pre-
ciso, que es el de una persona que 
vuelve al país de origen con in-

-
mente tras haber vivido un largo 
tiempo en otro país. Ese retorno 
puede ser voluntario y asistido. 
El sentido pervertido de retor-
no, que es, en realidad, una ex-
pulsión de los inmigrantes en si-
tuación irregular. Expulsión con 
un grado variable de coerción y 
costes. Y, en tercer lugar, el re-
greso, que ahora se les propone a 
los rumanos y que viene a ser, en 
la práctica, una migración circu-
lar por el interior del espacio co-
munitario. Es una política que 
puede impulsar más la movilidad 
que el retorno definitivo de los 
desempleados. 

Los rumanos componen la co-
munidad inmigrante más nume-
rosa en España y han dominado 
durante los cinco últimos años 
los flujos de entrada y de sali-
da, así como los contingentes de 
temporeros agrícolas. La teoría 
de la migración circular les cua-
dra casi a la perfección por su es-
tatus comunitario, costes de tras-
porte, juventud, temporalidad, 
nivel formativo, vulnerabilidad 
laboral y altas cotas de rechazo 
social. Pero pueden moverse con 
libertad en la UE y tienen una in-
formación perfecta de cuáles son 
las oportunidades que les brin-
da su país. Sin duda, la duración 
de la crisis va a agudizar el regre-
so temporal y la circularidad; sin 
embargo aún es pronto para ha-
blar de verdadero retorno. 

E
s buena la iniciativa 

acuerdos con Ruma-
nía para reducir la ex-
plotación de los traba-

jadores rumanos en España y po-
ner freno a la degradación de las 
condiciones laborales en los mer-condiciones laborales en los mercondiciones laborales en los mer
cados de trabajo. Loable y preña-
do de dificultades es el empeño 
de colaboración entre las inspec-
ciones de trabajo de ambos paí-
ses para perseguir y multar a las 
empresas-buzón. Hay que apoyar 
la intervención bilateral en la re-
gulación justa de las corrientes mi-

los ciudadanos y es una asignatura 
pendiente de la política española 
de inmigración. 

Pero esa regulación de las en-
tradas y salidas hay que practicar-tradas y salidas hay que practicartradas y salidas hay que practicar
la en los ciclos de bonanza y en los 
de crisis. Porque lo que ahora re-
sulta incómodo y le quita credi-
bilidad y legitimidad al propósi-
to es el hecho de afanarse en las 
políticas de regreso cuando pin-
tan bastos y no haber regulado con 
igual énfasis las entradas masivas 
en los años pasados. Se agachó la 
cabeza ante un empresariado ávi-
do de contrataciones verbales y 
temporales que ahora arroja a sus 
vulnerables destinatarios a la irre-
gularidad y al desempleo.

Dicho lo cual conviene llamar 
a las cosas por su nombre y dife-
renciarlas por los apellidos. Y ni el 
nombre ni los apellidos de lo que 
probablemente harán los rumanos 
que viven en España es una migra-
ción de retorno. No lo es en su con-
cepto ni lo va a ser en la práctica. El 
mal uso del vocablo cabe achacarlo 
a la hegemonía político-cultural de 
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